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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad es posible decir, parodiando el Manifiesto Comunista de 
1847, que Brasil también "es recorrido por un fantasma"; ese fantasma 
atemoriza a los poderosos y a las mentes preclaras de nuestro tiempo aun­
que no recupere la única bandera del proletariado comunista (por algunas 
razones de las cuales hablaremos más adelante). Ese fantasma, que ha sido 
exorcizado por las armas del intelecto más que por las de la violencia 
abierta (pues la "violencia estructural" continúa siendo eficaz, como nos 
lo recuerda Galtung, 1987), se manifiesta en la aparición del sujeto revo­
lucionario. Es decir, vuelven a existir sectores empeñados en negar la ló­
gica del sistema capitalista y, por tanto, en transformar radicalmente la 
sociedad y dirigirla al socialismo. Sin embargo, y contra la previsión histórica 
del Manifiesto, ejecutado en 1848, este fantasma no ha preparado su reen­
carnación mediante confrontaciones directas y guerras civiles. Más bien, 
realiza conquistas moleculares y experiencias parciales acumulativas, en las 
cuales ejercita su propia construcción como sujeto social que anticipa el 
futuro frente a la historicidad de las necesidades no satisfechas por esta 
sociedad. 

El lenguaje de pasquín del párrafo anterior es usado de manera cons­
ciente a fin de confrontar abiertamente la ideología del orden que fecunda 
la actividad científica -cuyas armas intelectuales actúan precisamente para 
negar la existencia de su jetos históricos colectivos y la historicidad de las 
necesidades sociales de los sectores subordinados. Pero es necesario, además 
de conveniente, abordar nuestro tema dentro de los cánones reconocidos del 
trabajo científico, ya que el resurgimiento de este tema es una coyuntura 
que también confiere la oportunidad de que dentro del país se reformule 
el cuadro de la transición política, así como los marcos de interpretación 
de la sociedad. 

De esta forma, los estudios de sociología en Brasil están pasando por 
un período de cuestionamiento en sus postulados y cuadros teóricos funda­
mentales, que se relaciona con el propio surgimiento y canalización de las 
reivindicaciones sociales dentro de los marcos institucionales de la "Nueva 
República". Por un lado, las clases sociales subordinadas y los movimientos 
sociales urbanos parecen intentar la construcción de nuevas formas de iden­
tidad, de organización y de interacción con el Estado que con anterioridad 
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eran imposibles (y menos importantes) dentro del contexto autoritario del 
régimen militar.1 Por su parte, el actual régimen de transición ha ensayado 
iniciativas de políticas públicas en el área social que aparecen como inno­
vadoras y casi sin precedentes en los antiguos patrones de intervención so­
cial del Estado.2 Además, estas manifestaciones coyunturales hacen destacar 
trazos estructurales y de formación social histórica que con anterioridad no 
habían sido considerados en fos estudios de clases, de estratificación y de 
su relación con la política en la sociedad brasileña.3 Por tanto, no es ca­
sualidad que al intentar interpretar el desarrollo de tales hechos las ciencias 
sociales lleven a cabo un proceso de revisión teórico-práctica, el cual fue 
iniciado apenas hace unos años, y que los estudios de casos sobre movimien­
tos sociales urbanos hayan ganado el apoyo de lo que convencionalmente 
se llamaba su "paradigma" central.4 

Este trabajo pretende ser partícipe de este proceso de revisión teórico­
práctica, a fin de aclarar algunos aspectos de un tema central en las inves­
tigaciones sobre movimientos sociales urbanos, que es el tema de las nece­
sidades. La importancia estratégica de este tema radica en que no se agota 

1 Algunas reseñas sobre estudios de movimientos sociales urbanos de la actua­
lidad destacan estas caracteristicas; por ejemplo, Kowarick, 1987: 46-4 7; Cardoso, 
1987: 29-31 -aun cuando interpreten de diferente manera esas nuevas concepcio­
nes de identidad e interacción. Por ejemplo, Cardoso, 1987b: 302, afirma que: "con 
la implantación de las políticas de participación, lo que ocurre antes de 1982, el 
diálogo instituido entre comunidades locales y agencias públicas se fue ampliando. 
En este sentido, el espacio para estas manifestaciones fue siendo conquistado y res­
petado de modo que las negociaciones se fueron ampliando y diversificando .[ ... ]". 

2 Fagm>.ni ( 1987: 34), por ejemplo, advierte que "aun reconociendo la com­
plejidad de los procesos que estamos analizando y el corto período de vigencia del 
gobierno actual, es preciso destacar que, en términos concretos, el amplio conjunto 
de medidas y programas anunciados hasta el momento en los diversos sectores del 
área social ( a pesar de que representan un avance efectivo dirigido a constituir una 
política social más equilibrada), todavía está lejos de significar cambios cualitativos 
que abarquen un nuevo patrón de protección social. Se trata de esbozos de inflexión 
que van en ese sentido. Con todo, y en términos efectivos, ese proceso permanece 
en un impasse porque está condicionado cambios más amplios dentro del ámbito 
de la economia y de la sociedad". (En ésta, como en todas las citas, el subrayado 
corresponde al original.) 

3 Ver, por ejemplo, Machado, 1986, sobre las consecuencias de las relaciones 
barrio-fábrica en la constitución de la clase trabajadora (y su estudio); o la actua­
lidad e importancia del neo-clientelismo en el contexto actual, en Banck, 1986. Gohn 
( 198 7 ) , a su vez, hace un balance de la composición social y de las al terna ti vas 
políticas e ideológicas, en una presentación completa de las luchas por la vivienda 
popular en Sao Paulo, etcétera. 

4 Sobre esto, ver Machado y Ribeiro, 1984; Jacobi (1987: 271-271), por ejem­
plo, afirma que tal sustentación se encuentra en los trabajos sobre el tema, "un 
cierto grado de uniformidad en el contexto analítico [ ... ], la demanda por derechos 
sociales, la construcción de un sistema de igualdad y consolidación de una ciuda­
danía popular"; que en la actualidad se habría modificado, pues " ... si, por un 
lado, los movimientos descubren nuevas formas de acción y participación, el Estado 
también amplía su espacio y modifica su dinámica de interacción". Volveremos al 
tema en !a Sección II de este trabajo; sobre la cuestión del "paradigma", ver en 
especial la nota 20. 
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por sí mismo, pues se refiere a todo un campo problemático de relaciones 
e interacciones sociales que lo definen y constituyen históricamente. De ahí 
que haga falta interpretar en lo teórico y en lo práctico el concepto de ne­
cesidad, y el campo social e histórico en que se constituye -interpretación 
cuya importancia queremos dejar establecida en esta contribución, para 
los futuros avances de la investigación. Queremos esclarecer desde el inicio 
de e;te trabajo un supuesto que se refiere a la historicidad de las necesi­
dades sociales como un apoyo metodológico fundamental para reconocer 
a los sujetos históricos colectivos. Esclarecimiento metodológico que implica 
que algunos puntos centrales del enfoque marxista ( en la línea de lo que 
se debate en la actualidad en Europa y Estados Unidos sobre el "individua­
lismo metodológico"), deben tomarse y plantearse desde otra visión. 

Conviene advertir, de manera preliminar, que trataremos de evitar dos 
tendencias complementarias, las cuales son muy comunes en los debates 
sobre las necesidades: la cuantificación y la abstracción. En primer lugar, 
no trabajaremos con información cuantitativa sobre las necesidades, no por­
que sea inútil o carezca de importancia ( en realidad, la información que 
existe en Brasil es aterradora o, tal vez, "terrorista", para usar la expresión 
de Lefebvre en otro contexto; 1972: 182), sino porque necesitamos una 
definición preliminar, más clara, consistente, desideologizada ( si es posible) 
y principalmente cualitativa de lo que entendemos por necesidades. Y, en 
segundo lugar, trataremos de evitar las definiciones abstractas de las nece­
sidades ( de los tratados sistemáticos, en las formulaciones ortodoxas de las 
varias corrientes), en especial las del área de planeación socio-económica.5 

De nuevo aquí, y sin quitar importancia a esas definiciones, queremos en­
tender la cuestión de las necesidades como una instancia concreta de me­
diaciones, más que articular un campo de relaciones y significados, histórica 
y socialmente construido -donde inclusive esas mismas definiciones, tan 

0 Sobre las limitaciones de la planeación urbana, ver Lefebvre (1970: 210): 
"L'urbanisme implique un double fétichisme. Premierement, celui de la satis/ action. 
Les intéresés? II faut les satisfaire, done connaitre leurs besoins et répondrc a ces 
besoins, tels qu'ils sont. Parfois, il faut leur perrnettre de s'adapter en modifiant leurs 
hesoins. Hypothcsc implicite: on peut connaitre ces besoins, soit que les intéreses les 
declarent, soit que des experts les étudient. On peut les classer. Pour chaque besoin 
on fournira un object. Hypothese fausse au départ, d'autant plus qu'elle néglige les 
besoins sociaux. Secondernent, le fetichisme de l'espace. L'espace est creation, qui 
cree de l'espace cree ce qui vient l'ernplir .[ ... ]. Il ne resout pas le conflit entre 
t'usage et l'échange, méme quand il écrase l'usage et l'usager". 

[El urbanismo implica un doble fetichismo. En primer lugar, el de la satis{ ac­
ción. ¿ Los intereses? Los puede satisfacer en virtud de que conoce sus necesidades 
y responde a estas necesidades, tal como son. En ocasiones, les permite la adaptaci6n 
a fin de que se modifiquen por sí mismas. Hipótesis implícita: pueden conocerse 
esas necesidades; expuestas por los propios interesados, o estudiadas por los exper­
tos. Pueden ser clasificadas. Para cada necesidad se proporcionará un objeto. De 
entrada, hipótesis falsa, más aún porque deja de lado las necesidades sociales. En 
segundo lugar, está el fetichismo del espacio. El espacio es creación, quien crea el 
espacio crea lo que vendrá a llenarlo [ ... ]. No resuelve el conflicto entre el uso 
y el intercambio, aun cuando oprima al uso y al usuario.] 
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generales y tan conocidas, encuentran su importancia. Por ejemplo, un en­
foque que por lo general reduce las necesidades a su dimensión cuantita­
tiva tiende también a reducir la política a un "mercado" de intercambio 
de "equivalentes" (políticas sociales = ventajas electorales), mientras que 
la planeación "abstracta" la reduce a una supuesta "neutralidad", a una 
especie de "astucia de la razón" ( de Estado). Por tanto, las razones pro­
piamente teórico-prácticas que dan lugar a este estudio son más bien his­
tóricas, como trataremos de demostrarlo más adelante. 

Por ello habría que revisar aquellas concepciones clásicas que sitúan las 
necesidades básicas exclusiva o principalmente sobre el terreno digamos 
"objetivo" del nivel de ingreso -pero también sobre el terreno "abstracto", 
de la política entendida como un mercado de "intercambio de equivalen­
tes". Es interesante observar en este punto que tanto Marx como J. S. Mill 
rechazaron, por caminos diferentes, la superficialidad de esas concepciones 
y denunciaron también su injusticia.6 Es notorio sin embargo que tanto el 
marxismo ortodoxo como otras corrientes actuales del pensamiento socio­
lógico han incurrido en esta reducción utilitaria de la práctica social. Aquí, 
tal vez más que en otras dimensiones de la actual transición política bra­
sileña, es necesario restaurar el carácter ambiguo y abierto de la innovación 
de la pra'OCis. En el campo de la sociología urbana, es Henri Lefebvre 
( 1979: 41) quien más ha con tribuido en ese sentido ( aunque no haya 
encontrado eco en Brasil) : 

Tanto en el plano social como en del individuo, todo es acto y obra [ ... ] 
supone el paso por la acción -la praxis- de lo posible a lo real, y da lugar 
a la iniciativa. Toda posibilidad abre dos caminos: el de una enajenación 
más acentuada o el de una desenajenación. La desenajenación se alcanza por 
la lucha consciente [ ... ]. Por todas partes, el hombre social inventa y crea; 
por todas partes es víctima de sus obras.7 

Orientaremos nuestra investigación a partir de esta postura de cuestio­
namiento y apertura, tanto en la praxis como en la teoría de las necesida­
des. Consideraremos, por tanto, la noción de necesidad en algunos ejern-

6 Aun cuando haya dudas y vacilaciones sobre otros aspectos que hicieron po­
sibles las recaídas en esta problemática, urge recuperar las posiciones de Marx; por 
tanto, son válidas las críticas que hace Heller (1985: 114-115) en contra de sus 
seguidores, porque redujeron la actividad humana en términos de "una ética de 
clase, y todavía más, a un sistema absoluto y cerrado, elaborado con base en los 
intereses y necesidades, y haciendo que las motivaciones morales se convirtieran en 
biológicas [ ... ]. El propio Engels, en algunos capítulos del Anti-Duhring, 'adaptó' 
la teoría del egoísmo de los filósofos del siglo xvm al análisis de clases". Por lo 
que toca a Mili, ver el interesante capítulo III de C. B. Macpherson ( 1978: 49-80), 
donde distingue su posición de las corrientes centrales del utilitarismo -punto tam­
bién de controversia. 

7 Intentamos adoptar aquí la postura propuesta por este autor: "Esta sociología 
acentúa el lado critico del pensamiento marxista. Las estructuras nacidas de los pro­
cesos y las formas surgidas del contenido tienden a inmovilizarlos. La critica radical 
de las estructuras y las formas es, pues, inherente al conocimiento, y la ciencia no 



NECESIDADES Y SUJETOS SOCIALES 79 

ples del pensamiento social clásico y contemporáneo, para intentar superar 
el "objetivismo" y el "abstraccionismo" que han falseado ésta y otras nocio­
nes de importancia en la actividad sociológica, además de que intentaremos 
restablecer puntos de referencia profundos para lograr la tan necesaria 
utilización teórico-práctica del concepto. En un primer momento, buscare­
mos las raíces del "objetivismo" en la paradoja con la que Hegel enfrentó 
la cuestión de las necesidades en la sociedad moderna -con poderosa in­
fluencia sobre el pensamiento social posterior, incluido el marxista. A con­
tinuación veremos las posibles relaciones entre los dilemas diagnosticados 
por algunos autores en la bibliografía brasileña sobre los movimientos so­
ciales urbanos, y el "doble legado hegeliano". Para finalizar, examinaremos 
una estrategia de investigación para el des (en) cubrimiento de las necesida­
des y de los sujetos sociales, considerando la discusión actual del marxismo 
como el individualismo metodológico. 

J. LA PARADOJA HEGELIANA DE LAS NECESIDADES 

Es común encontrar explicaciones tautológicas de las necesidades en los 
barrios populares que remiten a la propias víctimas a los orígenes de sus 
males: "Aquí falta todo porque a nadie le interesa"; "No estamos unidos 
por falta de organización"; "Cada quien ve por sí mismo y no se preocu­
pa por los otros"; "La resolución compete a las autoridades, pero nadie 
exige", etcétera.8 La verdad que existe en estos comentarios del sentido 
común se ve forzada y convalidada por la cultura dominante, que consagra 
la pasividad y dependencia sociales frente al mercado y al orden político 
-demiurgos instituidos socialmente para asignar a cada individuo (me­
diante su misma iniciativa) la satisfacción de sus necesidades en un mundo
de mercancías.9

Hegel fue el primer pensador que señaló la inconsistencia de este mundo 
liberal y la entendió como una incongruencia entre las responsabilidades 
crecientes de intervención social del Estado y el carácter potencialmente 
interminable de las necesidades suscitadas por el mercado. Es necesario 

se superpone como elemento de juicio de valor al elemento de juicio del hecho. 
Los resultados de la praxis enajenan a los hombres, no porque 'objetiven' las capaci­
dades humanas, sino porque en esa medida inmovilizan el poder del creador e im­
piden la superación. El concepto de enajenación, que designa la relación general 
entre los hombres y las obras, no se pierde, pues, en lo indeterminado. Se integra 
a una sociología de las estructuras y de las formas, de la ruptura de las formas y 
de la disolución de las estructuras" (ibid.: 43). 

8 Entrevistas realizadas por el autor (1979: 25-45; 1"984: 70-80) en barrios po­
pulares de Sao Paulo. También han aparecido declaraciones semejantes en una inves­
tigación en curso en Florianópolis. 

9 Lefebvre ( 1977: 94 y ss.) acentuó el carácter enajenado y dominado de la 
cultura cotidiana. Sin embargo, es cierto que existe más que una enajenación en 
las nociones de necesidades de la vida cotidiana, según dice Heller ( 1985: 17-42) 
en su intento por recuperar este tema. 
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reconstruir el recorrido de este mercado para comprender por qué atribuye 
ese carácter paradójico a las necesidades -carácter mucho más complejo 
que el admitido por el liberalismo o por los seguidores mecanicistas/deter­
ministas del "objetivismo" de las necesidades.10 

En primer lugar, en la Filosofía del Derecho Hegel reconoce que las 
necesidades humanas (las cuales sirven de base al "sistema de necesidades" 
que según él constituyen la sociedad civil) no son sencillamente "natu­
rales" como lo pretendían los utilitaristas, sino "una conjunción de ne­
cesidades inmediatas o naturales con necesidades mentales formadas por 
ideas": 

Puesto que en las necesidades sociales, en cuanto unión de las necesidades 
inmediatas o naturales y las necesidades espirituales de la representación, es 
esta última la preponderante, hay en el momento social un aspecto de libe­
ración. Se oculta la rígida necesidad (N otwendigkeit) natural de la necesidad 
(Bedurfnis) y el hombre se comporta en referencia a una opinión suya, que 
es en realidad universal, y a una necesidad (Notwendigkeit) instituida por 
él; ya no está en referencia a una contingencia exterior, sino interior, el arbi­
trio ( 1971, § 194: 128)* 11 

Avineri ( 1979: 145), un comentarista simpatizante de Hegel, afirma 
que "es precisamente este aspecto liberador del hombre" que no limita sus 
necesidades en las determinaciones naturales, lo "que conduce a la sociedad 
humana a buscar sin fin las mercancías", y concluye que "ésta es la in­
quietud interna de la sociedad civil". 

¿ Cuáles son las características de este "origen mental" de las necesida­
des? En el párrafo anterior de fa misma obra de Hegel, se explica: 

10 Debo señalar aquí que no se trata de explicar en este trabajo el conjunto 
del tratamiento hegeliano, ni los puntos centrales de la Filosofía del Derecho, sino 
únicamente aquéllos relacionados con el tema de las necesidades, en los términos 
paradójicos en que se presentan en su obra. Estos términos, a su vez, se declaran 
en favor de la integridad de su obra en virtud de que expresan el reconocimiento 
manifiesto por el autor de una limitación no superada en su estudio. 

* La versión al castellano fue tomada de G. W. F. Hegel, Principios de la filo­
sofía del Derecho,, traducción del alemán de Juan Luis Vermal, Ed. Sudamericana, 
Buenos Aires, 1975. {T.] 

11 Hegel separa en otros párrafos las consecuencias de estos "orígenes mentales" 
de las necesidades: "Intelligence, with its grasp of distinction, multiplies these human 
needs, and since taste and utility become criteria of judgement, even the needs them­
selves are affected therby". ["El entendimiento, que aprehende las diferencias, pro­
voca la multiplicación de las necesidades, y en tanto el gusto y la utilidad devie­
nen criterios para juzgar, las necesidades caen también bajo ellos"] (ibid. § 190 y 
agregado) . "By means oí his ideas and reflections man expands his desires, which 
are not a closed circle like animal instinct, and carries them on to the false infinite". 
["Por medio de sus representaciones y reflexiones el hombre amplía sus deseos, que 
no son un círculo cerrado como el instinto del animal, y los conduce al mal infi­
nito".] (Agregado al § 185; versión al castellano de la edición citada de Sud­
americana.) 
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[El momento social de las necesidades] se convierte así en una particular 
determinación final para los medios por sí y su posesión, así como para el 
modo de satisfacción de las necesidades. Contiene inmediatamente la exigen­
cia de igualdad con los otros en este aspecto. La necesidad de esta igualdad 
y la igualación -la imitación- por una parte, y la necesidad de hacer valer 
la partioularidad igualmente presente por medio de algo que la distinga, se 
transforman en una fuente real de multiplicación y difusión de las necesida­
des (ibid. § 193: 128).12 

Aquí vemos que Hegel se distancia explícitamente de los pensadores uti­
litaristas al identificar en el "sistema de necesidades" un orden socialmente 
construido ( es decir, "artificial", y no inherente a una supuesta "natura­
leza humana"), al mismo tiempo que señala sus resultados negativos. Por­
que esta búsqueda, socialmente construida, de deseos individuales ilimita­
dos, también genera, según Hegel, su opuesto necesario que es la pobreza. La 
sociedad moderna no solamente genera "nuevos deseos sin fin": "la nece­
sidad y la destitución tampoco tienen medida". La búsqueda sin fin de la 
riqueza alimenta la rareza: 

... La sociedad civil ofrece en estas contrapos1c10nes y en su desarrollo 
el espectáculo del libertinaje y la miseria, con la corrupción física y ética 
que es común a ambas ( ibid. § 185: 123). 

Por tanto, y contra lo que afirmaban los economistas políticos clásicos 
( corno Smith y Steuart, que son utilizados por Hegel), la pobreza no debe 
tratarse como un fenómeno residual, sino corno inherente a las condiciones 
de apropiación del capitalismo.13 

De esta forma, el carácter creciente y objetivo de la insatisfacción de 
las necesidades no sólo se deriva de los límites impuestos por el derecho 
de la propiedad ( que Hegel reconoce), sino también de la división so­
cial del trabajo. Ésta, por un lado, hace que la economía se expanda por 
el aumento en el consumo (y, por tanto, en la generación permanente de 

12 De esta forma, la búsqueda inducida socialmente tanto de la igualdad como 
de la diferencia, radica en los orígenes de la objetivación = enajenación, que se es­
tablece en el mercado; por tanto, no depende de los mecanismos estrictamente ma­
teriales de la actividad económica. 

1s "When social conditions tend to multiply and subdivide needs, means and 
enjoyments indefinitely -a process which, like the distinction between natural and 
refined needs, has no qualitative Iimits- this is luxury. In this same process, howe­
ver, dependence and want increase ad infinitum, and the material to meet this is 
permanently barred to the needy man because it consists of externa! objects with 
the special character of being property, the embodiment of free will of others, and 
hcnce from his point of view its recalcitrance is absolute". ["La tendencia de la 
situación social a multiplicar y especificar inmediatamente las necesidades, los medios 
y los goces, no tiene límites, lo mismo que la diferencia entre necesidades naturales y 
cultivadas. Esto es lo que constituye el lujo, un aumento infinito de la dependencia 
y la necesidad que se relaciona con una materia que ofrece una resistencia infinita, 
o sea con medios exteriores que tienen la particularidad de ser propiedad de la
voluntad iibre, en otras palabras, con lo absolutamente consistente"] (ibid. § 195).
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necesidades adicionales) y, por el otro, restringe el acceso a la satisfacción 
de esas necesidades por el simple hecho de que ofrece oportunidades limi­
tadas e insuficientes de trabajo a la población.14 

Es por lo mismo que Avineri ( 1979: 148) afirma que "la depauperación 
y enajenación de la sociedad para Hegel no son incidentales, sino endémi­
cas". Destaca también que "Hegel se ocupa de demostrar que todas las 
políticas correctivas, encaminadas a superar la pobreza en la sociedad mo­
derna, tienden a ser inútiles y hasta contraproducentes". Concluye que: 

El punto extraordinario de la discusión de Hegel sobre esos problemas 
sociales en la Filosofía del Derecho radica en un análisis que intenta demos­
trar cómo en la sociedad moderna, con su estructura diferenciada y su capa­
cidad para superar sus problemas mediante las mediaciones, el único problema 
que permanece abierto y no se ha solucionado, según lo admite el propio Hegel, 
es el problema de la pobreza.15 

14 "When civil society is in a state of unimpeded activity it is engaged in 
expanding internally in population and industry. The amassing of wealth is inten­
sified by generalizing a) the likage of men by their needs, and b) the methods of 
¡:ireparing and distributing the means to satisfy these needs, because it is from this 
double process of generalization that the largest profits are derived. That is one side 
of the picture. The other is the subdivision and restriction of particular jobs, This 
results in the dependence and distress of the class tied to the work of that sort, and 
these again entail inability to feel and enjoy the broader freedoms and especially 
the intellectual benefits of society". ["Cuando la sociedad civil funciona sin trabas, 
se produce dentro de ella el progreso de la población y de la industria. Con la 
universalización de la conexión entre los hombres, a causa de sus necesidades y del 
modo en que se preparan y producen los medios para satisfacerlas, se acrecienta la 
acumulación de riquezas, pues de esta doble universalidad se extrae la máxima 
ganancia. Pero, por otro lado, tiene como consecuencia la singularización y limita­
ción del trabajo particular, y con ello la dependencia y miseria de la clase ligada 
a ese trabajo, lo que provoca su incapacidad de sentir y gozar las restantes posibi­
lidades, especialmente los beneficios espirituales, que ofrece la sociedad civil"] 
(ibid. § 243). 

15 De esta forma, Hegel formula lo que podríamos llamar la "paradoja de las 
necesidades", es decir, el carácter creciente de las necesidades y de la incapacidad 
para atenderlas: "When the masses begin to decline into poverty, a) the burden of 
maintaining them at their ordinary standard of living might be directly laid on the 
wealthier classes, or they might receive the means of livelihood directly from ther 
public sources of wealth ( . .. ) In either case, however, the needy would receive 
subsistence directly, not by means of their work, and this would violate the prin­
cipie of civil society and the fee!ing of individual dependence and self-respect in 
its individual membres. b) As an alternative, they might be given subsistence in­
directly through being given work, i.e. the opportunity at work. In this event the 
volume of production would be increased, but the evil consists preciselyh in an 
excess of production and in the lack of proportionate number of consumers who 
are themselves also producers, and thus it is simply intensified by both of the 
methods a) and b) by which it is sought to alleviate it. It hence becomes apparent 
that despite an excess of wealth civil society is not rich enough, i.e. its own resources 
are insufficient to check excessive poverty and the creation of a penurinous rabble". 
["Si se impusiera a la clase más rica la carga directa de mantener en un nivel de 
vida común la masa reducida a la pobreza, o si existieran en otras propiedades pú-
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Es cierto que el pesimismo de Hegel respecto del crecimiento ilimitado 
de las necesidades tenía dos razones histórico-teóricas muy específicas: en 
primer lugar, se apoyaba en las características de la economía y de la so­
ciedad de su tiempo, en los inicios del capitalismo industrial de libre com­
petencia -con su tendencia a las crisis cíclicas de superproducción y 
subconsumo, entendidas como la amenaza de un "estado estacionario" 
(Dobb, 1973: 87-90 y 135-136) que la economía clásica no tuvo la capa­
cidad, hasta ese momento, de calcular (pero otras corrientes posteriores, 
como el keynesianismo, tratarían de enfrentar con relativo éxito). Además, 
tal pesimismo denotaba, de manera especial, una preocupación central en 
la capacidad de integración ético-política del Estado moderno. Una ambi­
ción intelectual enorme del proyecto de Hegel, que se vio amenazada por 
el fenómeno de "marginalidad estructural", de las necesidades y la pobreza, 
derivada del carácter individualista y desordenado del "sistema de nece­
sidades". ( Cf. Bloch, 1977: 243 y ss.) En las propias palabras de Hegel: 

La caída de una gran masa por debajo de un cierto nivel mínimo de sub­
sistencia, que se regula por sí solo como el nivel necesario para un miembro 
de la sociedad, y la pérdida consiguiente del sentimiento del derecho, de lo 
jurídico y del honor de existir por su propia actividad y trabajo, lleva al sur­
gimiento de una plebe, que por su parte proporciona la mayor facilidad para 
que se concentren en pocas manos riquezas desproporcionadas ( ibid., § 244: 
150'.. 

Y más adelante, añade: 

La pobreza en sí no convierte a nadie en plebe; ésta aparece sólo con la 
disposición que se asocia a la pobreza, por la íntima indignación contra los 
ricos, la sociedad, el gobierno, etcétera. Con el hecho de que el hombre esté 
entregado a la contingencia se liga su negligencia, su aversión al trabajo [ ... ]. 
Así surge en la plebe el malestar por no tener el honor de ganarse la subsis­
tencia con su trabajo y aspirar sin embargo a ella como un derecho ( ibid., 
agregado a § 244:277). 

Como puede observarse, el carácter paradójico de las necesidades en la 
sociedad civil es inherente al agudo análisis de Hegel, precisamente porque 
su existencia amenaza la ambiciosa síntesis ético-política que propone para 

blicas [ ... ] los medios directos para ello, se aseguraría la subsistencia de los necesi­
tados sin la mediación del trabajo, lo cual estaría contra el principio de la sociedad 
civil y del sentimiento de independencia y honor de sus individuos. Si por el con­
trario esto se hiciera por medio del trabajo ( dando oportunidades para ello), se 
acrecentaría la producción, en cuyo exceso, unido a la carencia de los consumidores 
correspondientes, que también serían productores, reside precisamente el mal, que 
aumentaría por Jo tanto de las dos maneras. Se manifiesta aquí que en medio del 
exceso de riqueza la sociedad civil no es suficientemente rica, es decir no posee 
bienes propios suficientes para impedir el exceso de pobreza y la formación de la 
plebe"] ( ibid. § 243). 
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el Estado moderno. A pesar de que en ciertos aspectos de la regulación 
del mercado se admite la intervención del Estado como posible y necesa­
ria (por ejemplo, § 236) su concepción de la política como un sistema de 
libertades e instituciones de "moralidad objetiva" ( un Estado concebido 
como "síntesis de la voluntad colectiva") no permitiría la integración de 
la paradoja de las necesidades que él mismo ha retratado. Como se sabe, 
Marx hizo una crítica de las pretensiones de síntesis del hegelianismo y las 
comparó con las de la propia sociedad y el Estado capitalistas, como 
la falta de capacidad para superar las contradicciones que les son consti­
tutivas.16

Pero todavía en la actualidad, cuando los habitantes de las barriadas 
populares se atribuyen tautológicamente a sí mismos sus propios males y 
la insatisfacción de sus necesidades, operan con esta misma matriz para­
dójica que Hegel revisó teóricamente partiendo del sentido común, en una 
sociedad regida por la lógica del mercado. Aun así, cuando los individuos 
se sienten poseídos de esa "indignación" en contra de los "ricos y el go­
bierno", lo hacen como una simple "proyección externa" del origen de sus 
males ... Éste es sólo un ejemplo de la forma en que la "paradoja hege­
liana de las necesidades" puede servir como recurso heurístico a fin de 
entender ciertos aspectos de la alienación en la sociedad moderna. 

Esta paradoja, sin embargo, es insuficiente para explicar las formas en 
que los sectores populares deben actuar y orientarse, para no ser tautológi­
cos y pasivamente "integrados" a una situación de obediencia, o bien, "mar­
ginales" indignados, de la "plebe de los miserables". El mismo Marx ( 1956: 
51) hizo una referencia sesgada a la discusión hegeliana sobre la pobreza, al
afirmar que la "indignación (Emporung) no es suficiente" para expresar
las formas de conciencia y respuesta popular al universo mercantil de las
necesidades. Así y todo, su diferencia central con Hegel sobre este particu­
lar se expuso en los Manuscritos de 1844 (1975: 279 y ss.), en los cuales
Marx destaca que la alienación no se inserta de manera inmanente en los
procesos de mercado, sino en sus condiciones históricas concretas -mien­
tras que Hegel consideró la alienación como una consecuencia necesaria
de la objetivación del "sistema de necesidades" en la sociedad civil.17 

16 Por ejemplo: "The freedom of egoistic man and the acknowledgement of 
his freedom is rather the acknowledgement of the unbriedled movement of the 
spiritual and material elements which forro the content of his life [ ... ]. The consti­
tution of the political state and the dissolution of civil society into independent 
individuals f ... ] are achieved in one and the same act". {"La libertad del egoísmo 
en el hombre y el reconocimiento de esa libertad es la aceptación de ese movimiento 
licencioso de los elementos espiritual y material que forman la sustancia de su vida 
[ ... ]. El establecimiento del Estado político y la disolución de la sociedad civil en 
individuos independientes{ ... ] se obtienen en un solo acto"]. (Marx, 1975: 221, 223.) 

11 L. Colletti (en Marx, 1975: 429-431) ofrece algunas distinciones que son
útiles para darnos una idea de las diversas posiciones de Marx y de Hegel en rela­
ción al terna de las necesidades: "Hegel and others equated alienation and objecti­
fication [ ... ] Objectification is man's natural rneans of projecting himself through 
his productive activity into nature [ ... ] Marx was the first thinker to disentangle 
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Pero la obra posterior de Marx, a partir de la Ideología alemana y del 
Manifiesto Comunista, recurre constantemente a la llamada "alegoría ar­
quitectónica" de la sociedad -que atribuye los procesos de transformación 
de la sociedad a la contradicción entre el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y la estabilidad de las relaciones sociales de producción ( y de la 
"super-estructura" correspondiente). Tal lenguaje "estenográfico" de los 
seguidores del marxismo denominado ortodoxo, es ciertamente una simpli­
ficación didáctica y de aproximación ( que introduce problemas que consi­
deraremos más adelante), que se utilizó y fue considerada desde entonces 
de modo determinista, lo cual propició su recaída en la problemática "obje­
tivante" de las necesidades, tal como fue heredada de Hegel. Sin embargo, 
el "legado hegeliano" también tuvo otras consecuencias, como veremos a 
continuación, en los estudios sobre movimientos sociales urbanos en Brasil. 

the two meanings from one another [ ... ] Alienation for Marx arises under specific 
social conditions --<:onditions under which man's objectification of his natural powers, 
e.g., through work, takes on forros which bring his human essence into conflict
with his existence [ . .. ] Marx criticized theories that depict man's essence or natures
as a fixed and immutable abstraction inhering in each single individual. For Marx,
the individual is 'social being' and his essence is the 'aggregate of social relations'. 
The individual is thus alienated from his essential nature if he is alienated from the 
social process as a whole, i.e. if he is detached from or opposed to, rather than the 
focus of, community [ ... ] Marx's concept of praxis enabled him to extricate objec­
tification from alienation: Objectification affords a free man the possibility of con­
templating himself in a world of his own making [ . .. ] Marx's concept of praxis 
�man's forming and grasping of himself and of nature by producing objects- is 
the bridge between 'idealism' (Hegel) and 'materialism' (Feuerbach) { ... ] both 
considered by Marx as abstract and one-sided interpretations of the world". ["Hegel 
y otros midieron la enajenación y la objetivación [ ... ] La objetivación es el medio 
natural del hombre para proyectarse en la naturaleza a través de su propia activi­
dad ,{ ... ] Marx fue el primer pensador que desenmarañó un significado del otro 
[ ... ] Para Marx, la enajenación deviene bajo condiciones sociales muy específicas 
-condiciones con las cuales la objetivación de las propias fuerzas del hombre, p.e.,
a través del trabajo, se convierten en su esencia humana, la que entra en conflicto
con su existencia [ ... ] Marx criticó las teorías que representaban la esencia o natu­
raleza del hombre como una abstracción fija y estática inherente a cada individuo.
El individuo, para Marx, es un 'ser social' y su esencia significa la 'suma de las
relaciones sociales'. El individuo, por tanto, está enajenado desde su naturaleza esen­
cial si está enajenado por el proceso social en su conjunto, i.e., si se separa o se 
opone a, en vez de ser el centro de, la comunidad [ ... ] El concepto marxista de 
la praxis le permitió independizar el significado de objetivación del de enajena­
ción: la objetivación le permite al hombre libre la posibilidad de contemplarse a sí 
mismo en un mundo que él mismo ha hecho [ . .. ] El concepto de praxis en Marx
-la configuración y comprensión del hombre y de la naturaleza en la producción
de objetos- es el puente entre 'idealismo' (Hegel) y 'materialismo' (Feuerbach)
[ . .. ] interpretaciones del mundo que Marx consideró abstractas y unilaterales"].
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II. NECESIDADES Y MOVIMIENTOS SOCIALES EN BRASIL: 

EL "DOBLE LEGADO HEGELIANO" 

En la discusión anterior fue necesario remontarnos hasta Hegel, no sólo 
por la incidencia de su pensamiento en la cultura occidental (y, por tanto, 
en el terreno del sentido común), sino también porque gran parte de la 
reflexión corriente (marxista o no marxista} en el campo de la sociología 
urbana brasileña ha estado sujeta a modalidades semejantes del "objeti­
vismo" respecto de las necesidades que afectan a los sectores populares. 
E. Nunes (1987) hizo recientemente una introducción crítica al tema "ne­
cesidades urbanas, reivindicaciones sociales y democracia", en la que resume
agudamente el estado del problema en la bibliografía sobre los movimientos
sociales urbanos en Brasil, y en la influencia que ésta ha recibido de cier­
tos autores europeos contemporáneos. Sin entrar en todos los detalles de
su artículo (además, en versión preliminar), conviene reproducir algunos
de sus puntos principales pues conllevan grandes consecuencias para este
análisis.

En primer lugar, según Nunes (p. 12), "se estableció un consenso entre 
los investigadores [ ... ] en donde la mayoría se remite, explícitamente o no, 
a la contradicción entre el desarrollo de las 'fuerzas productivas' y las 're­
laciones de producción', como el motor de las transformaciones sociales". 
Toma el ejemplo de Borja (1975: 12 a 14 y 34 a 35), quien afirma que 
los movimientos urbanos de reivindicación "no son, como todo movimiento 
social [ ... ] más que una manifestación de contradicciones generadas por 
el mismo desarrollo de la sociedad", entendido éste como "el desarrollo 
de la producción y de la división social del trabajo". Comenta Nunes que 
en este renglón de estudio, "es precisamente este 'desarrollo' el que genera 
constantemente nuevas necesidades relacionadas con la reproducción de la 
fuerza de trabajo ( transporte, educación, equipamientos sociales, salubri­
dad, etcétera), a las que los movimientos de reivindicación procuran res­
ponder. En la génesis de estos movimientos encontramos, por tanto, las 
'nuevas necesidades' que el desarrollo de las fuerzas productivas ofrece a 
la población, etcétera" ( ibid: 13) . 

Más tarde, Nunes remite ese análisis a sus consecuencias en la biblio­
grafía brasileña sobre los movimientos sociales: 

El estudio de J. A. Moisés ( 1982: 15), que sobresale entre los estudios 
efectuados en Brasil por su novedad y consistencia, no se aparta del mismo 
patrón de interpretación. Para Moisés, el surgimiento de formas de partici­
pación social y política de las clases populares urbanas está asociado con la 
cuestión urbana, que se deriva de las contradicciones generadas por el desarro­
llo del capitalismo ante las nuevas, y siempre crecientes, necesidades impues­
tas a la reproducción de la fuerza de trabajo; y por una política urbana del 
poder público, basada en inversiones privadas y públicas encaminadas, de 
preferencia, a los sectores más rentables de producción y consumo, y que aca-



N'ECESIDADES Y SUJETOS SOCIALES 87 

ban pór determinar la prioridad de los serv1t10s destinados a expandir • la 
producción sobre los servicios destinados a atender la� necesidades de super­
vivencia de la población ( consumo colectivo) ( ibid: 14). i a 

Debo aclarar que -estoy de acuerdo con Nunes en que debemos realizar 
una autocrítica de los estudios realizados en los años setenta, no únicamente 
en el ·sentido de responsabilizar a los autores por las limitaciones .que en­
frentamos· en la actualidad; sino en el de tratar de superar tales problemas, 
de los cuales todos somos responsables, a fin de lograr el perfeccionamien­
to de nuestra área de estudio. Por lo mismo, es importante subrayar las 
consecuencias de, este balance de Nunes sobre las necesidades, cuando, por 
ejemplo, concluye: 

La explicación de la generac1011 de necesidades dr reproducción de la 
fuerza de trabajo radica, fundamentalmente, en los procesos "objetiYos'.' aso­
ciados al desarrollo de la urbanización capitalista [ ... ]. Desde este punto de 
vista, quien experimenta las necesidades no tiene un papel activo para deter­
minarlas como tales. Prácticamente (éstas) se convierten en puntos de partida 
:ibsolutos para los procesos de reivindicación urbana de las clases populares, 
a los que se· ven obligadas a responder. El concepto de "necesidad" o "caren­
ci:1", dentro de este contexto, desempeña un papel fundamental, en la medida 
c·n que· representa la mediación entre el análisis macro-estructural del "modo 
de producción" y, en particular, del desarrollo· de la ciudad capitalista y el 
tcrrrno propio de la política ( ibid: 20-21). 

Quien haya seguido esta exposición desde sus m1c10s, puede constatar 
la influencia de la reflexión tan innovadora de Edison Nunes sobre este 
t_rabajo, en especial en lo que se refiere al concepto de necesidad como 
mediación, y que debe ser estudiado, como sugiere Nunes, dentro de cada 
marco histórico; Sería conveniente señalar también la importancia de -0tras 
rontrihuciones que realiza, como la integración que hace de las varias di­
mensiones sustentadas por Marx de las necesidades én El Capital, o de las 
llamadas "necesidades radicales•· propuestas por Agnes Heller. Pero, con 
todo, quisimos destacar en este punto la .agudeza de su diagnóstico del 
"objetivismo" en los estudios sobre movimientos sociales urbanos, y sugerir 
que tiene un alcance y una representatividad más general todavh1 de lo que 
propone en su artículo. 

En primer lugar, la� reseñas de los estudjos de Castells y Lojkine, ya 
clásicos, han demostrado ampliamente este sesgo "objetivante'.' y determi­
nista -que, por lo general, va acompafiado de un "voluntarismo espontá-

18 Más adelante, Nunes rescata el hecho de que "Moisés insiste, correctamente, 
en la importancia de las variables que son claramente políticas en este proceso, para
rechazar una lectura economicista". Sin embargo, también encuentra que este autor 
"deja de analizar la� coritradicclones, expectativas y valores presentes en la génesis
de las necesidades reivindicadas en tales movimientos y el rem1tado de estas expo­
siciones en b práctica de los ciudadanos de la periferia, que buscan su s'ignificado 
principalmente en la teoría de la urbanización capitalista". ( ibid.: 19-20). 
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neo" en el tratamiento de la política, que ilustra el fracaso denunciado por 
Nunes, que consiste en ignorar la necesidad como mediación y no consi­
derarla de manera hist6rica.19 En Europa ha habido también un esfuerzo 
por revisar estos problemas. Por ejemplo, es cierto que estas dificultades 
teórico-prácticas están relacionadas con las viscisitudes de esta línea de es­
tudio durante el período en que estuvo orientada por la versión althuse­
riana del "marxismo occidental'',2° así como con las ilusiones de la euforia 
de 1968- que los impa.sses del "Estado del bienestar" disiparían en los años 
setenta y ochenta. Pero independientemente de los condicionantes históri­
cos y locales, es cierto que estas dificultades teórico-prácticas se centran 
alrededor de una herencia reduccionista ( o una lectura positivista) del 
marxismo, que se remonta por lo menos hasta la u Internacional y que, 
como algunos sugieren, es posible que abarque también dudas sobre la 
estructura de la obra misma de Marx.21 La propuesta de Nunes de revisar
ciertos temas y dimensiones de la obra de los "clásicos" de la sociología 
urbana invita en esta forma a una reflexión cada vez más amplia y pro­
funda sobre la teoría marxista y su relación con la praxis. 

Por lo que se refiere a la bibliografía de los movimientos sociales urba­
nos en Brasil, la reseña de Machado y Ribeiro ( 1984) , que es completa e 
innovadora, sacó a la luz en el debate especializado en Brasil ciertas incon­
sistencias en el llamado "paradigma" de estos estudios, en especial en su 
relación con la política y el Estado en este período de transición, que el 
artículo de Nunes sobre las necesidades confirmó y desarrolló, en una di-

Iil Por ejemplo, Castells (1975: 263) define la planeación urbana como "la 
intervención de la política [ . .. ] dentro de una unidad colectiva de reproducción ( ... ] 
con el objeto de asegurar su reproducción ampliada [ ... ] y asegurar la reproducción 
estructural del modo de producción dominante". Los movimientos sociales urbanos 
son definidos como "prácticas sociales [ ... ] para una transformación estructural del 
sistema urbano { ... ] o del poder del Estado". Lojkine ( 1981: 334) sigue la misma 
línea de pensamiento. Se compara con las posiciones críticas alternativas de M. Feld­
man (1981) y D. Harvey (1982). Como resalta Lowe (1986: 3 y 36-46), el en­
foque iniciado por Castells en el estudio de los movimientos sociales atribuye dema­
siado énfasis a los movimientos y poca atención a los sistemas politicos; así confiere 
a los primeros la condición de externos al sistema partidario, así como a los meca­
nismos y procesos formales de la política. Además los define en términos demasiado 
amplios (y especializados) que giran alrededor de dos tipos de objetivos materiales 
-provisión de servicios públicos, protección del ambiente, etcétera. Sobre las trans­
formaciones ocurridas en los enfoques de la "cuestión urbana" en Francia en la
última década, ver la amplia reseña de Preteceille ( 1987).

20 Sobre esto ver Anderson, P. ( 1985) y Thompson, E. ( 1981), que apuntan, 
con enfoques diferentes, al elitismo abstracto y al distanciamiento histórico entre la 
"escuela" althusseriana y las luchas sociales. 

21 Algunos autores prefieren tratar estas dudas en términos opuestos. Castoria­
dis (1982: 42-46), por ejemplo, afirma: "El determinismo económico, por un lado, 
y la lucha de clases, por el otro, ofrecen dos formas simplistas de explicación [ .... ] y 
en el marxismo no existe una verdadera 'síntesis', pero se encuentra una fuerte pre­
sión de la segunda en beneficio de la primera". Esto lo trataremos en otra oportu­
nidad. Debemos mencionar de paso el enfoque de Offe ( l985), que supera estas 
dificultades. 
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mensión específica. 22 Según Machado y Ribeiro, la consolidación de esta 
línea de estudio "se llevó a cabo en el interior de coyunturas políticas cuyos 
problemas inmediatos provocaron, en varios sentidos, una reducción'\ 

El problema del papel del Estado frente a la acumulación (monopólica) 
y a las nuevas contradicciones, se transformó en el análisis de demandas fun­
dadas en las necesidades de medios de consumo colectivo; el problema del 
cambio del sistema de dominación se observó desde la óptica de la democra­
tización del régimen autoritario ( 1984: 7). 

De esta forma, las deficiencias del llamado "paradigma" no se remiten a 
las influencias europeas originales, sino al propio contexto intelectual de 
Brasil: 

Lo que está en juego no es únicamente una perspectiva sintética de la 
dictadura y los procesos políticos recientes, sino una interpretación que en­
cuentra fuerza en el presente a partir de una perspectiva definida con relación 
a la historia del país (ibid: 14). 

La contradicción prevista en el paradigma, inmediatamente política, .mn­
plifica [ ... ] el concepto de Estado = sociedad política + sociedad civil. Esta 
simplificación puede llevarse a cabo de tal forma que la sociedad civil deje 
de ser un campo específico de dominación, y el responsable partícipe, funda­
mental para llevar a cabo este proceso y así transformarse, con cierta natura­
lidad, en su contrario ( ibid: 17). 

Todo el proceso político se concibe como si llevara consigo dos campos 
en oposición: por un lado, el "movimiento social", lugar de libertad ( 9 de 
la liberación) [ ... ]; por el otro, el "sistema institucional", lugar de represión, 
c,,ntrol y dominación de tales grupos. El proceso político [ .. . ] es el conflicto 
entre estos dos campos, cuyo resultado no se concibe como una síntesis que 
transforma a ambos, sino como el desleimiento de uno por medio de la inter­
ferencia victoriosa del otro ( ibid: 10). 

Como puede observarse, el aspecto importante de este balance teórico 
del estado de la cuestión de los movimientos sociales urbanos en la biblio­
grafía de Brasil, es que no se restringe a un diagnóstico del determinismo 
usual en los análisis marxistas ortodoxos del terna, en otras partes del mun­
do y de su influencia en Brasil. En cierto sentido, la denuncia aquí pre­
sentada se dirige a un doble proceso de reducción del tema, en el que 

22 Dejamos de lado, en este contexto, la cuesti6n de la posibilidad de aplicar 
la noción de "paradigma" a lo Kuhn, como proponen estos autores, para el conjunto 
de los trabajos del área. Sin darle demasiada importancia a esta hipótesis, pensamos 
que el artículo contribuye significativamente a esclarecer las dificultades que enfrenta 
esta área de estudio. La noción de "paradigma politico" que adoptarnos aquí es 
completamente distinta a la propuesta del positivismo lógico porque destaca la con­
textualización histórica del investigador al "responder cuestiones ínter-relacionadas, 
corno 1 ) ¿ cuáles son los principales valores y ternas de la acción colectiva? 2) ¿ Cuá­
les son los actores, y sus modos de volverse actores colectivos? 3) ¿ Cuáles son las 
tácticas, procedimientos y formas institucionales apropiadas para resolver los conflic­
tos políticos?" ( Off e, 1985: 820). 



90 RE'V-ISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

antores marxistas y no marxistas se dejan llevar por un contexto académico 
particular (el grupo de trabajo que estudia los movimientos sociales en la 
A:SPOCs')' y en una coyuntura política específica (la transición del régimen 
autoritario) a: 1) un desleimiento del trabajo intelectual en la demostra­
ción de la cultura política brasileña ( orientación y comportamiento polí­
ticamente. instituidos) y, por otro lado, 2) una identificación errónea de 
las reivindicaciones de necesidades urbanas con la crisis ( o reforma) del 
Estado ( o más aún, con la liberalización del régimen,. democratización 
inmediata de la política, etcétera). 

El carácter duro y preciso de la crítica de Nunes ayuda a situar las 
consideraciones anteriores sobre las necesidades desde un nuevo enfoque. 
Desde esta perspectiva, el cuestionamiento no debe hacerse exclusivamente 
sobre el marxismo ortodoxo en sus varias versiones ( europeas y brasileñas), 
sino sobre el reduccionismo objetivante que·ha sufrido el estudio de las nece­
sidades ( en Brasil y en otras partes por parte· de las autoridades, los estu­
diosos y la opinión popular 1 . Es posible decir, en otro sentido, que tal re­
ducción redunda, de hecho, en una recaída en la problemática hegeliana 
de identificar objetivación con alienación, mediante la postulación del ca­
racter jnevitable de l<l degradación urbana -y el consecuente desafío radi­
cal (pm; la "plebe indignada") a un Estado monolítico incapaz de integrar 
sus reivindicaciones. Es decir, ia literatura sobre los movimientos sociales 
presenta un red1tccionismo contradictorio (politicista por un lado y econo­
micista por el otro), que postula ·al Estado come un aparato m<!lnolítico 
(por cdmbatírse o "infiltrarse") y a una sociedad civil dotada con posibi­
lidades de emanciparse y ajena á Ta dorriinación?3 En esta lectura (la que 
por cierto no abarca todos los significados de la reseña citada) el reduc­
cionismo referido se observa bajo la luz de elementos centrales de aquella 
herencia y tradición intelectual que Kolakowski ( 1985: 79) denominó el 
doble legado de Hegel": 

La originalidad específica del pensamiento marxista, sobre todo durante 
sus primeras fases,. constituye, desde el inicio, su esfuerzo incesante por 
l!scap.ar a la alternativa: o la utopía normativa, fundamentada en la idea 
del orden social, como debería ser según las exigencias morales, o la visión 
determinista de la Historia que nos deja adivinar 'lo que fatalmente va a 
acontece!' y hace de los individuos humanos instrumentos del plano an6nimo 
de la Historia. [ ... ] füta bipartición del legado hegeliano se ha mantenido, 
como se sabe, hasta nuestros 'd!as.24

23 Él primer punto fue el tema central de la reseña critica de Cardoso ( 1983); 
-el stgundo fue muy criticado por TéUes ( 1987: 54-69). En ambos se denota una 
disf'cciónireconciliación realizada por Hegel entre la sociedad ci,·il y el Estaoo, que 
como diría Gramsci ( 1971: 159-160) transforma una "distinción conceptual en una 
separación orgánii;:a", etcétera. 

24 Kolakowski ( ibld.: 79) resalta la "oposición simultánea de Marx a la escuela 
histórica del derecho y a la izquierda hegeliana; en su intento por encontrar un 
camino que no es el de Bruno Bauer ni el de Savlgny;· un camino entre la creencia 
en la soberania de la Razón crítica, que supone que tiene fa capacidad de juzgar 
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No es necesario concluir con Kolakowski que, a pesar de estas virtudes, el 
marxismo es una forma de "consciencia mitológica, profética y utópica" 
( ibid: 86) para percibir los alcances del "doble legado hegelianoi , entre 
los seguidores de las varias ortodoxias. En realidad, la crítica de Kolakowski 
a lo que denomina "espíritu revolucionario", es admitida por él mismo 
como la extensión de otros movimientos "mesiánicos", pero no necesaria­
mente ligados al marxismo (y en realidad más cercanos a las vertientes 
puramente "norma ti vistas" del "legado hegeliano") .25 

Pero la tarea de este trabajo es la de señalar el "reduccionismo" detec­
tado por Machado y Ribeiro en los estudios brasileños. mismos que com­
binan, contradictoriamente, elementos "normativistas" y "deterministas" del 
legado hegeliano, en la versión simplificada que presentan del campo de la 
política en sus relaciones con las necesidades de la sociedad. De hecho, como 
observó Nunes, las necesidades no son interpretadas como mediaciones 
entre la estructura social y el momento ético-político. Ello se debe precisa­
mente a que la estructura está cargada de una determinación permanente, 
y la política es vista en términos estrictamente ( o principalmente) norma­
tivos-voluntaristas. 

La utilidad de esta discusión radica en la exploración que realiza de las 
profundas raíces y la vasta difusión teórico-práctica de lo que aquí hemos 
denominado "objetivismo" hegeliano (y su consecuencia contraria "volun• 
tarista") en el tratamiento del "sistema de necesidades" de la sociedad. 
como en el de sus proyecciones en el terreno de la política. Las reseñas ya. 
citadas de los estudios en boga en Brasil sobre movimientos sociales urbano� 
muestran que la esfera de la política es considerada por tales estudios comu 
un fenómeno central de la desigualdad económica, en tanto síntesis obliga­
toria y aparato institucional, que debe ser destruido, ocupado o "infiltrado" 
por otro tipo de élites. Los paralelos de esta postura con las formas de 
reduccionismo dominantes en la 11 y m Internacionales se abstienen de hace1 
cualquier comentario. Con todo, no podemos imputar a los colegas que 
realizan tafes estudios un primitivismo y una ingenuidad intelectual que una 
consideración concienzuda de sus métodos y resultados no permite sus-

adecuadamente cada situación histórica, si parte de su propia racionalidad y, por 
otro lado, la aceptación de la situación dada, como positiva, históricamente justifi­
cada y, por tanto, racional. Los dos términos de esta alternativa corresponden a las 
dos interpretaciones extremas y opuestas de la frase inmortal que identifica lo real 
y lo racional". Para Marx, según Kolakowski, "la teoría está construida, desde el 
inicio, no como una descripción de la sociedad [ ... ] en que -la realidad es racionai 
en su propia fatalidad [ ... ni como] una norma que limite la realidad a lo que es 
raci-onal [ .. -1 sino como una consciencia propia de esa sociedad en su dinámica 
revolucionaria" ( ibid.: 79-fl l } . 

e:; Para Kolakowski (ibid.: 7) "la mentalidad revolucionaria tiene que ver con 
esta actitud espiritual, caracterizada por la creencia, fuertemente arraigada, en la 
posibilidad de la salvación total del hombrC', en oposición absoluta con su situación 
actual de esclavitud, de suerte que, entre las dos, no existiría ni continuidad ni 
mediación. { ... ]. Se daría exclusivamente un único fin y un írnirn valor que serfa 
la negación total del mundo existente". 
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tentar. En realidad, lo que denuncian las reseñas ya citadas ( en parte), 
se refiere a la inmersión de tales estudios en una problemática conceptual 
y metodológica que permanece abierta al debate (y que incluye corrientes 
marxistas y no marxistas) y a las diferentes resoluciones del "legado hege­
liano". Sin querer extenderme o ahondar más en este punto, y más allá 
de los límites que nos proponemos en este trabajo, es conveniente sin em­
bargo recordar que este debate ha estado presente en las controversias y 
mutuas influencias entre neo-marxistas, neo-hegelianos y neo-kantianos de 
varias corrientes a lo largo de este siglo. Para poner dos ejemplos sobre­
salientes: fue éste el caso del debate sobre el positivismo en Alemania en 
los años sesenta y setenta, como lo es también el caso del debate actual 
sobre el "individualismo metodológico" entre marxistas europeos y estadu­
nidenses, y otros científicos sociales de varias posiciones.26 A continuación 
consideraremos estas posiciones diversas. 

III. LAS NECESIDADES COMO MEDIACIONES HISTÓRICAS
O "MICRO-FUNDAMENTOS" DE LA SOCIEDAD

Pensamos que ha llegado el momento de tomar una posición en contra 
de las disyuntivas del "legado hegeliano", defendiendo y utilizando una 
metodología que sea capaz de operar con el concepto de necesidades de 
un modo no determinista ni voluntarista, sino como mediación entre la 
sociedad y la política. Para ello, conviene recurrir a la distinción propuesta 
por Levine (et al,., 1987) sobre las corrientes que discuten las propues­
tas del "individualismo metodológico" --caracterizadas como "atomismo", 
"holismo" y "anti-reduccionismo". En las palabras de estos autores: 

El atomismo es una actitud metodol6gica que niega que las relaciones 
--entre individuos o entre entidades sociales- puedan explicarse nunca de 
manera auténtica [ ... ]. La aparente "relación" de poder entre los individuos 
no es más que un conjunto de creencias recíprocas, y precisamente son éstas, 
y no una "relaci6n objetiva" cualquiera, las que explican las acciones [ ... ]. 
Para los holistas radicales, las relaciones concretas entre los individuos son 
esencialmente epifenoménicas a las explicaciones sociales [ ... ]. Las categorías 
macro-sociales --capitalismo, Estado, relaciones de clase- no pueden redu­
cirse simplemente a procesos de micro-niveles: tampoco son afectadas por estos 
procesos [ ... J. Los individualistas metodológioos niegan que las categorías so­
ciales globales sean irreductiblemente explicativas. Si una propiedad social es 
explicativa, ello se debe a que puede reducirse a las propiedades relacionales 
de los individuos concretos ( ... pero] no afirman que las propiedades de rela­
eión sean red u et ibles a propiedades atomisticas ( op. cit.: 135-141). 

ll'l Sobre el debate alemán, ver las síntesis de Freitag ( 1986: 43-65) y Heller 
{1984: 275-318) que defienden, como lo hacemos aquí, las posiciones anti-positivis­
tas. En cuanto al "individualismo metodológico", ver los artículos de la revista Zona 

abierta (Madrid), de Jon Elser {núm. 33, 1985), y Andrew Levine E. Sober Erik 
Olin Wright y otros (núms. 41/42, 1986, y 43, 1987). 

' ' 
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La posición defendida por estos autores, que compartimos, es la del 
"anti-reduccionismo" dentro del contexto de este debate: 

El anti-reduccionismo reconoce la importancia de las exposiciones de nivel 
micro para explicar los fen6menos sociales, mientras que defiende la irreduc­
tibilidad de las exposiciones de nivel macro en estas explicaciones [ ... ]. Las 
investigaciones de las micro-vías a través de las cuales ejercen sus efectos 
las macro-estructuras, es el estudio de los micro-fundamentos [ ... ] cuya ela­
boraci6n es necesaria para que resulte convincente una teoría social ( ibid:

143d-150). 

El punto central aquí, lejos de todo tipo de relativismo historicista o 
tipológico, es precisamente el de establecer la posición estratégica metodo­
lógica de las necesidades como mediación entre los niveles micro y macro 
de la vida en sociedad. De esta forma, están por un lado los "modos de vida" 
contingentes y variables de la cotidianidad, mediante los cuales los indivi­
duos viven, sufren y transforman su existencia ( denominados por Marx 
como el mundo de la "ideología" y, después de la "mercancía"). Por otro 
lado ( o "aba jo" y "encima" como en la alegoría arquitectónica) las estruc­
turas socio-económicas ejercen su acción, así como las instituciones políticas 
y culturales, objeto de las explicaciones macro, "de largo plazo", etcétera. 
Entre los dos niveles de la existencia social ( que comportan explicaciones 
irreductibles entre sí) están los "micro-fundamentos" o mediaciones, que 
permiten la reproducción (y la transformación) social como un todo ar­
ticulado y de posible comprensión histórica. Las necesidades reciben su 
densidad y consideración estratégica de su configuración como mediación 
y micro-fundamento, de un campo de significados y relaciones construido 
histórica y socialmente. 

Debo ofrecer un ejemplo concreto de investigación, que busca respetar 
esa irreductibilidad de los niveles de explicación, al mismo tiempo que se 
centra en una necesidad básica, como micro-fundamento articulador de las 
relaciones entre un movimiento social y el orden político. Se trata del mo­
vimiento de habitantes en asentamientos clandestinos de la ciudad de Sao 
Paulo, quienes buscaban la regularización de sus propiedades frente a los 
organismos públicos. La investigación (Kirschke, 1984) se definió como 
investigación-participante, y recibió grandes facilidades para actuar inser­
tándose en un movimiento altamente organizado y movilizado que com­
prendía más de 100 barrios. 

Después de algunas observaciones locales y entrevistas abiertas con lí­
deres, organizamos un conjunto de hipótesis sobre la composición social, la 
organización interna y el liderazgo, así como su capacidad de presionar a 
los organismos públicos. Se aplicó un cuestionario entre los líderes de los 
barrios a fin de verificar esas hipótesis y disponer simultáneamente de ele­
mentos de evaluación propia para el movimiento. Partimos del supuesto, 
observado en este barrio y otros ya estudiados, sobre la heterogenidad socio­
económica de su composición social, como uno de los principales obstáculos 
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para la movilización y la unidad del movimiento. También postulamos que 
la existencia de métodos democráticos de organización y representatividad 
son importantes para mantener el nivel de movilización. Para finalizar, 
postulamos también que la eficacia del liderazgo tendría que ver tanto con 
la existencia de una democracia interna, como con la capacidad de pre­
sión y representación frente al gobierno. En suma, la investigación estaba 
centrada sobre la dinámica interna (nivel micro) de un movimiento movi­
lizado alrededor de una necesidad, que buscaba conseguir la superación 
de sus dificultades generales de movilización y eficacia.27 

La eficacia del movimiento, con todo, fue resultado de la existencia de 
mediadores especializados en el área jurídica que eran capaces de articular 
y contraponer la necesidad que accionaba el movimiento, con las exigen­
cias y limitaciones impuestas por el orden público sobre el derecho inmo­
biliario (Ley de Zonificación Urbana). La necesidad que accionaba el 
movimiento (la regulación legal de los lotes individuales) se reformuló 
progresivamente en una demanda colectiva que pedía la modificación de 
la Ley de Zonificación, mediante una estrategia de "negociación perma­
nente" con la idea de llevar a cabo las consecuencias más prácticas. Por 
fortuna, estos abogados también actuaron como animadores sociales, capa­
ces de garantizar la presencia de los habitantes en manifestaciones masivas 
frente a los organismos públicos -y de acompañar cotidianamente el pro­
ceso de esclarecimiento, organización y movilización interna del moyimiento. 

Este ejemplo revela que el simple estudio del nivel micro ( de la diná­
mica interna) del movimiento, o de sus características individuales, es 
parte importante del proceso de investigación, pero solamente mientras per­
mita detectar los micro-fundamentos ( o necesidades) articuladores y me­
diadores de su actuación en el sistema social. Éste, a su vez, revela su 
carácter irreductible a una actuación (y análisis) individual exclusivamen­
te. Como sistema instituido de normas jurídicas, o como estructura de 
clases sociales, apenas es susceptible de transformarse en la medida en que 
los micro-fundamentos de su estabilidad ( o reproducción) sean negados 
por otras mediaciones, capaces de asegurar movilización y presión colec­
tiva, con tal objetivo. 

Para finalizar, las mediaciones capaces de movilizar colectivamente lo 
referente a las necesidades, demuestran su eficacia únicamente ( en ambos 
niveles, micro y marco) cuando se canalizan a través de mediadores espe­
cializados y que tienen la capacidad de dirigirlas en ambos sentidos ( de la 
alegoría arquitectónica). Pero ello no significa una apología de los llamas 

27 Durante el transcurso de la investigación llegamos a otras cifras al relacionar,
por ejemplo, la eficacia de los líderes con los apoyos externos más importantes (abo­
gados, iglesias) ; la existencia de métodos democráticos de organización con. la fre­
cuencia de las reuniones de coordinación, y la superación de la heterogeneidad 
socio-cultural con el uso de medios regulares de reunión, apoyos ético-religiosos, 
etcétera. Así, la elaboración y realización del trabajo de campo permitió romper con 
el enfoque original de la dinámica interna del movimiento relacionado con los micro­
fundamentos de la sociedad, mediadores de la acción política. 
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dos "agentes externos", o que el movimiento como tal (en sus bases) sea 
dependiente de una teoría importada del exterior. Significa que el surgi­
miento. público de este sector social, como sujeto de derechos o ncesidades, 
considerados históricamente, pasa por un proceso de aprendizaje recíproco 
entre educador y educando ( en este caso, algunos de estos abogados se 
fueron a vivir o a trabajar, exclusiva y cotidianamente, a los barrios a los 
que servían). De esta forma, el movimiento social realiza su objetivo de 
transformar las macro-estructuras y formas institucionales -que "conge­
lan'' o ennquecen los procesos y contenidos significativos de la vida en 
sociedad- en la medida en que lograran substituir los micro-fundamentos 
de su reproducción por otras mediaciones alternativas y movilizadoras 
creadas por él mismo. Dentro de tal proceso (la "otra cara de la moneda") 
se constituye por sí mismo en su existencia colectiva, en tanto sujeto social 
definido por carencias y derechos "micro-fundamentales" de la sociedad en 
transformación. 

Resulta tentador atribuir a esta actividad "micro-fundamental" de los 
movimientos sociales una teleología revolucionaria de .manera lineal, o por 
lo menos liberadora y radicalmente cuestionante del orden establecido. Pero 
esto significaría volver a caer en la problemática "determinista/volunta­
rista" del "doble legado hegeliano", que esta estrategia metodológica busca 
trasponer. Además, como nos recuerda Bloch (1977: 491-492), es precisa­
mente esta apertura hacia el futuro --en contraposición al "enclaustra­
miento" del legado hegeliano- lo que permite que surja y se constru­
ya, aquí y ahora, ese "sueño optativo", la desenajenación, la libertad, el 
socialismo. Los estudios realizados a partir de esta perspectiva sobre los 
movimientos sociales (i.e. Kirschke, 1987) permiten constatar la gran di­
versidad de "salidas" y soluciones encontradas por los. mismos movimien­
tos, precisamente a raíz de su "apertura micro-fundamental" en la cons­
trucción del futuro.28 

En resumen, el recorrido que hemos hecho de la influencia del "legado 
hegeliano" en los estudios sobre movimientos sociales en Brasil y sus altPr­
nativas de superación, permite sugerir que esta superación sólo puede lle­
varse a cabo si existen las condiciones para construir una estrategia de 

�s Recientemente se presentó un balance bastante analítico y bien fundamentado 
hist6ricamente sobre las "luchas por la vivienda popular en Sao Paulo" (Gohn. 
1987), que hace un esbozo riguroso de los varios modos de organizaci6n y formas 
de expresión, objetivos y contenidos asumidos por los movimientos sociales alrededor 
de esta necesidad básica. El estudio, apoyado originalmente en los enfoques propues­
tos por Castells y Lojkine, va más allá de este marco porque demuestra que los 
movimientos se distribuyen a través del abanico de ideologias que prevalecen en la 
localidad, sin dejar de lado las características que diferenéian las demandas 'al Es­
tado, la estructura del sistema local en lo político, etcétera. El estudio confiere 
validez empírica a lo que se dijo con anterioridad (Krischke, 1984, 1987.), como 
también lo hace aquí: a la historicidad de las necesidades y a los micro-fundamen­
tos abiertos a la resolución política. En ese núsmo sentido, aunque con fundamento 
te6rico díferente, véase el excelente trabajo póstumo de Eder Sader· ( 1988) sobre 
la constitución por sí misma de la clase trabajadora en los añós .70 en Sao Paulo. 
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investigaciones que restituya a los mismos agentes colectivos de la praxis 
la condición de sujetos -que constituyen, reproducen o transforman re­
volucionariamente los micro-fundamentos de la sociedad. En la medida en 
que el investigador acepte la historicidad de las necesidades y los sujetos 
sociales, constituidos de manera recíproca en sus opciones y aperturas al 
futuro, dejará de asignarles cualquier tipo de finalismo teleológico. Sola­
mente desde esta perspectiva será posible evitar (por lo menos entre los 
investigadores) volver a caer en la problemática del legado hegeliano -la 
que se contrapone, o asume contradictoriamente, como observamos, al "ob­
jetivismo" determinista en el tratamiento de las necesidades de la sociedad, 
y al "normativismo" voluntarista en el terreno de la política. 

Sin embargo, tal esfuerzo de recuperación, como apenas puede sugerirse 
en este espacio, presupone la discusión de ciertas aporías centrales del 
marxismo ( así como del conjunto de su enfoque teórico-práctico). Además, 
este reconocimiento deberá surgir de evidencias prácticas y empíricas sobre 
el carácter mediador de la experiencia de las necesidades dentro del con­
texto histórico y social objeto de la investigación. Como este tema de es­
tudio está efectuándose en la actualidad, lo que se ha establecido en este 
trabajo ofrece únicamente algunos indicios de caminos que deben abrirse 
y reformularse en el mismo proceso de investigación. 

Para terminar es importante señalar, pensando en especial en los ana­
listas y agentes "externos" de los movimientos, el carácter abierto e inde­
terminado de su acción frente a la constitución de los sujetos sociales y 
sus necesidades históricas. Si no es posible determinar de antemano el sen­
tido "micro-fundamental" de la praxis, tampoco podemos fijar a priori 
una teoría que la contemple con plenitud. Pero el tratamiento de este punto 
demandaría otro trabajo. 

Traducción de Graieiela Salazar J. 
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